
su ayuda. Más tarde, cuando fui a buscar el cargador de mi 
móvil, ¡cuál fue mi sorpresa al encontrar mis gafas donde 
ya había mirado! Doy las gracias a Magdalena por haber-
me ayudado. (V. B., Roma, abril de 2022).
Pudimos conocer la vida y la obra de Magdalena Aulina 
gracias a una Operaria Parroquial de Butembo, que tuvo 
que venir a Kinshasa para obtener el visado de entrada en 
España. Realmente nos fascinó la vida de esta mujer, laica 
consagrada, que pasó toda su vida entre la gente, para 
dar ánimo y comunicar el amor de Jesús por todos. Desde 
entonces nuestro grupo se ha consolidado, inspirándose 
en la espiritualidad de Magdalena, y así ha nacido también 
aquí en Kinshasa, en el Congo, una “Familia Auliniana”. 
(B. D. M., Kinshasa, abril de 2022).
No me encontraba bien y fui de visita con mi médico de 
familia; él pidió que me hicieran una analítica, y el resul-
tado fue alarmante, porque las transaminasas habían sa-
lido muy elevadas. El médico me dio un tratamiento y me 
pidió una segunda analítica cuando hubieran pasado 20 
días. En este tiempo llegó a mis manos una estampa de 
la Sierva de Dios Magdalena Aulina y empecé a rezarle 
junto con mi familia, pidiéndole su intercesión ante el Se-
ñor y su ayuda para que pudiera llevar con paciencia mi 
enfermedad. Con el resultado de la segunda analítica el 
médico se quedó muy sorprendido, pues habían bajado 
tanto las transaminasas que él no entendía que hubiera 
podido producirse en tan poco espacio de tiempo, pero yo 
sí que lo entendía y sabía que era por la oración dirigida a 
Magdalena Aulina. Mi familia y yo le damos las gracias de 
todo corazón. (F. N., Barcelona, mayo de 2022).

Quien haya obtenido gracias, por intercesión de la Sierva 
de Dios, puede comunicarlo a las siguientes direcciones: 
causa.bcn@magdalenaaulina.org 
Carrer de Sant Pere Claver, 2 - E 08017 Barcelona
Tel. 0034 93 2044350

Donativos
Agradecemos vuestros donativos para cubrir los gastos 
del Proceso de Canonización de la Sierva de Dios Magda-
lena Aulina. Damos cuenta aquí, con el nombre o con las 
iniciales o de forma anónima, según vuestro deseo. 

R. C. (Banyoles). A. D., M. P. P. T. (Madrid). M. S., F. B., 
C. P. C. (Barcelona). G. S. (Zaragoza). F. M. (Málaga). G. 
M. (San Adrian). E. K. (Las Palmas). Tartaglia, G. B. P., C. 
M. (Roma). M. Moujon, F. de Laubespin (Cheroy).

IBAN ES 3800 8101 6748 0001 2021 27
BIC: BSABESBB

Noticias
El jueves 10 de marzo de 2022, durante el Congreso 
específico de los Consultores Teólogos, celebrado en la 
Congregación para las Causas de los Santos, se emitió 
un dictamen unánime plenamente positivo sobre el heroico 
ejercicio de las virtudes, la fama de santidad y de signos 
de la Sierva de Dios Magdalena Aulina. Los votos definiti-
vos de los Teólogos Consultores, junto con las conclusio-
nes redactadas por el Promotor de la fe, serán sometidos 
próximamente al juicio de los Cardenales y de los Obispos, 
reunidos en Sesión ordinaria.

El sábado 14 de mayo de 2022, a las 12:00 horas, en el 
66° aniversario del “dies natalis”  de la Sierva de Dios Mag-
dalena Aulina (15 de mayo de 1956), D. Joan Planellas, 
arzobispo de Tarragona, presidió la celebración eucarísti-
ca en la iglesia parroquial de Santa María dels Turers de 
Banyoles (Girona).

La IX Asamblea General Ordinaria del Instituto de las Ope-
rarias Parroquiales -actor de la Causa de Canonización de 
la fundadora Magdalena Aulina- se celebrará en Madrid, en 
la “Residencia Episcopal Magdalena Aulina”, del 5 al 17 de 
agosto de 2022.

Gracias y favores obtenidos
Mi padre, de 95 años, estaba casi inmovilizado a causa de 
una caída. Tras el diagnóstico de hemorragia cerebral, fue 
operado de urgencia. Sus hijos, con nuestras oraciones, lo 
hemos encomendado a la bondad de Magdalena Aulina. 
Ahora ha regresado a casa y ha sido un verdadero regalo 
para nosotros. ¡Gracias Magdalena! (Toni, Barcelona,   ene-
ro de 2022).
Durante la noche, no hubo electricidad durante varias 
horas en todo el pueblo. Desgraciadamente, la máquina 
de oxígeno portátil, que necesita nuestro hermano Car-
melo para poder respirar, estaba a punto de agotarse. Yo 
no podía hacer funcionar el generador y tampoco podía 
transportarlo a otro lugar, ya que no había electricidad en 
ninguna parte. Fue Magdalena Aulina quien nos ayudó a 
solucionar el grave problema, gracias a la intervención del 
marido de mi sobrina. En los momentos de desesperación 
Dios siempre viene a nuestro encuentro. (Ana Celis, Pon-
ce, abril de 2022).
Emocionada por haber recibido un favor de Magdalena 
Aulina, deseo testimoniarlo aquí. Una mañana, al levantar-
me de la cama, no encontraba mis gafas en el lugar donde 
las solía dejar la noche anterior. Busqué y miré por todas 
partes, e incluso pedí ayuda, pero fue en vano. Como las 
había comprado hacía sólo tres meses, y no quería gastar 
más dinero, recé insistentemente a Magdalena, pidiéndole 

PLEGARIA PARA PEDIR 
LA BEATIFICACIÓN 
DE MAGDALENA AULINA SAURINA 
Y GRACIAS POR SU INTERCESIÓN  

¡Oh Señor!, Dios Padre bueno y misericordioso, 
que nos has enviado a tu Hijo Jesús para 
proclamar el Evangelio de la salvación, te 
damos gracias por haber enriquecido con los 
dones del Espíritu a tu sierva Magdalena Aulina 
llamándola a fundar una nueva familia espiritual 
consagrada a ti en el mundo. 

Haz que sean reconocidas sus virtudes, para 
que podamos invocarla como promotora de una 
vida auténticamente cristiana en el seno de las 
familias. 

Y a nosotros otórganos, Señor, por intercesión 
de tu sierva Magdalena, y si es tu divina 
voluntad, la gracia que te pedimos (...) para tu 
mayor gloria y bien de nuestras almas. Amén. 

Un Padre nuestro, Ave María y Gloria en honor 
de la Santísima Trinidad. 

Con aprobación eclesiástica.
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Pinceladas de su biografía
1929-1933
1. La finca propiedad de Magdalena, junto al lago de 
Banyoles, fue dedicada a los fines apostólicos de la 
Obra. Magdalena la fue convirtiendo en jardines, en 
los que entretenía, en sus ratos libres, a los niños y 
niñas del Casal Parroquial, los cuales, junto a obras de 
piedad y juegos, aprendían concretamente a cultivar 
unas pequeñas parcelitas que les asignaba. Se creó 

un ambiente tan 
apreciado, que lle-
gó a entusiasmar 
no sólo a los niños 
y ciudadanos de 
Banyoles, sino que 
despertó interés y 
simpatía en muchos 
católicos, los cua-
les ofrecían su de-
cidida colaboración 
de muy diversas 
maneras, cada uno 
según sus posibili-
dades; y eran cada 
vez más los que lo 
hacían con sus ser-
vicios personales. 
Cabe destacar el 
movimiento que se 
detectaba en Ban-
yoles los fines de 
semana, cuando la 

Obra de Magdalena recibía las visitas y la colaboración 
no sólo de personas amigas, sino hasta de familias 
enteras que venían de Barcelona, estableciéndose un 
auténtico “movimiento familiar”. 
2. Al llegar el 1930, Magdalena había dado vida y cuer-
po a una Obra apostólica de extraordinaria enverga-
dura. Se había relacionado con mucha gente, y entre 
lo que tuvo mayor repercusión fue el encuentro con 
Montserrat Boada y con los Sres. Terradas en 1929. 
Magdalena había pasado, casi del anonimato, a ser fi-

es más grande y Jesús te la tendrá en cuenta. ¡Viva 
Jesús! [...] Reza los dolores de nuestra tierna Madre, 
porque Ella, que es víctima de amor, te enseñe a ser 
todo de su Jesús y tu Jesús. Dile a tu amor: “¡Jesús, te 
amo! ¡Jesús, llena mi corazón de tu puro amor!”.

(Magdalena Aulina,
carta a Bartolomé Terradas, 4.1.1932)

2. Por mí no tenga pena ni deje 
de hacer nada, pues yo, como 

del mundo no pertenezco, y a 
mi Jesús ando abandonada, 
pues con mi Jesús todo lo 
tengo, con mi Jesús todo 
lo poseo [...]. Por lo tanto, 
esté tranquilo por mí, pues 
todo el mundo es pequeño 
cuando a Jesús se posee, 
y con Jesús se tiene todo, 

y sólo Jesús me basta. Hace 
tanto tiempo que amo a mi 

Jesús pidiéndole el Calvario, pi-
diéndole su azotes y sus espinas, 

que ahora que se acerca el momento 
de que con mi Jesús pueda quedar crucificada, es la 
hora de sonreír, es la hora de vigilar y es la hora de 
decir a mi amor Jesús: “Sí, Jesús mío, aquí me tienes 
pronta para hacer tu santa voluntad en todo”. Y cuanto 
más los hombres no me entiendan, más Jesús me en-
tenderá, y con Jesús todo lo tengo. 

(Magdalena Aulina, 
carta a Bartolomé Terradas, 9.4.1932)

Testimonios
1. En la época de más auge del Casal de la Sagrada 
Familia en Banyoles, cuando acudían a él centenares 
de niños, Magdalena tuvo la feliz idea de las parcelitas 
de terreno para ocuparles digna y provechosamente 
en sus tardes libres. Asignó a cada niño o niña unos 
metros cuadrados de terreno en la finca Casa Nostra, 
para que libremente la cultivaran según sus aficiones 
y gustos, pudiendo cada uno disponer del fruto de sus 

gura conocida, y, por supuesto, discutida. La Obra de 
Banyoles era un hecho evidente. Todos encontraban 
hogar, espíritu evangélico, acomodo y alimento, y ... 
algo que hacer en los programas de la Obra en creci-
miento. “Casa Nostra” llegó a ser, con toda esta apor-
tación, una síntesis de la Obra de Magdalena Aulina.
 3. En 1933, la Obra de Banyoles había penetrado ya 
en la compleja esfera de la popularidad. Contaba con 
un gran número de adictos. Se veía asistida y apoyada 
por numerosos sacerdotes. Había suscitado, también, 
suspicacias y recelos en unos, y franca oposición en 
otros. Lógicamente se planteaba el interrogante sobre 
lo que era aquel movimiento. Algunos no lo veían, o 
afirmaban no verlo claro. La Jerarquía callaba con un 
silencio oficial más bien sospechoso que de condes-
cendencia. Muchos de buena fe deseaban una palabra 
de la Diócesis y otra, de la misma Obra.
(continuará)  (Lorenzo Galmés)

Rasgos de su espiritualidad
1. Adelante, hijo mío, nada debe turbarte, porque si a 
Dios tienes, ¿qué te ha de faltar?: fe, amor y esperan-
za. Fe, para comprender los tesoros de gracias que las 
finezas de Jesús nos rodean, pero siempre son oscu-
ras cuando no se vive de fe; en cambio con fe todo es 
claro y sereno. Amor, para ser en todo y en cada mo-
mento todo de Jesús, que te pide una corresponden-
cia muy fina; y mediando esta correspondencia, sepas 
amarlo como Él se merece. Sí, ámale a Jesús, hijo mío, 
es Jesús para ti un bondadoso Padre que muy a me-
nudo te da golpecitos a tu corazón pidiéndote el amor 
que a Él le debes; ámalo mucho. ¡Ah! si fueses capaz 
de comprender lo que se puede cuando de verdad se 
ama. Esperanza. Sí, espera en la misericordia de tu 
Dios, que tan finamente se ha servido llamarte por me-
dio de nuestra venerable Gema, a fin de que en el Cielo 
fijaras tu mirada; es allí el lugar que debes tú ocupar, 
sé agradecido. Entrégate más a la voluntad de Dios 
cuando de ti quiere servirse; ayer quiso probarte Jesús, 
pero no temas, este Jesús te tiene contados todos los 
movimientos de tus brazos y miradas de tus ojos cuan-
do el auto conduces en dirección a Banyoles. Tu gracia 

cosechas. Fue una realización eficacísima que causó 
inestimables beneficios en aquellos pequeños usufruc-
tuarios de un terreno, ya que al mismo tiempo que les 
alejaba de los peligros de otras diversiones, desperta-
ba en ellos la afición a la naturaleza creada por Dios. 
Y Magdalena no dejaba en cada ocasión de llevar a la 
mente de aquella prometedora infancia la idea de ese 
Dios que hace nacer las semillas y crecer las plantas, 
que embellece las flores y madura los frutos.

(María Dolores Terradas Soler, 
declaración, 10.10.1976)

2. Durante el tiempo que he tratado a Magdalena Aulina, 
la he visto ejemplar. Fervorosa y humilde en la recepción 
de los Santos Sacramentos; devota y recogida durante la 
Misa; ingenua como un niño con los chiquillos y chiquillas 
del Casal de la Sagrada Familia, aunque seria, si era con-
veniente; respetuosa con los superiores; afectuosa con 
los inferiores; intransigente y enérgica, no obstante, en lo 
que atañe a la mayor perfección espiritual; atenta y deli-
cada con todo el mundo; reverente con los sacerdotes, 
aunque doliéndose de la falta de ejemplaridad de algu-
nos; llena de caridad cristiana hacia sus enemigos, hasta 
el punto de contestar con las palabras: “Roguemos a Dios 
por ellos”, a las calumnias de que es objeto; resignada 
en la muerte de su madre y dotada de afecto filial hacia 
su padre. La ecuanimidad en medio de las adversidades; 
cierta euforia espiritual, a pesar de los sufrimientos físi-
cos y morales (conviene advertir que el sufrir es algo que 
parece connatural a su naturaleza) son rasgos caracterís-
ticos de esta alma privilegiada. De la conducta, empero, 
de Magdalena podrán responder mejor que yo y con más 
detalles la familia Boada, los Sres. Llanza, Terradas, Cer-
vera, Roca, Pla, etc., y las Srtas. Terradas, Prat, Bofill, 
Cervera y muchas más que la tratan continuamente. Las 
personas que se comunican con Magdalena y siguen sus 
consejos (ella sólo los da cuando le son pedidos) mejoran 
espiritualmente. He sido testigo de verdaderos cambios, 
habiendo observado más fervor en personas antes tibias. 
Se cuentan casos de verdaderas conversiones.

(D. Ignacio-Enrique Jordá y Caballé, 
informe, 2.5.1932)

CAUSA DE CANONIZACIÓN DE LA SIERVA DE DIOS MAGDALENA AULINA BOLETÍN INFORMATIVO Nº 25


